
ASAMBLEAS ZONA EUROPA  

TRASPASO DEL XXV CAPÍTULO GENERAL 

 

Después de haber vivido la experiencia capitular, las hermanas y 

algunas laicas que hemos participado en nuestro XXV Capítulo 

General, celebrado entre los meses de julio y agosto pasado, hemos 

podido compartir en las asambleas realizadas en las cuatro 

comunidades de enfermería de la zona. 

 Durante el mes de octubre hemos podido realizar estos 

encuentros de todas las hermanas. Hemos comenzado en la 

comunidad de Barcelona-Bonanova, el primer fin de semana del mes, 

donde pudieron participar hermanas de otras comunidades de 

Cataluña, de El Viso, de Morón, Zaragoza y de Pamplona. 

 



 

 Continuamos en la comunidad de Tarifa los días 19 y 20 en la 

que participaron junto con las de casa, hermanas de Morón y El Viso.  



 

 

Más adelante, la comunidad de Pozuelo recibió a hermanas de 

Pamplona, Madrid, el Prat y Barcelona-Bonanova los días 22 y 23.  

 

 

 

 

 

 



 

 

Finalmente, el último fin de semana, visitamos la comunidad de 

Pamplona, con el mismo objetivo. Aquí llegaron hermanas de 

Pozuelo, El Prat, El Viso, Morón y Zaragoza.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En todas las asambleas compartieron sus experiencias de haber 

participado en el Capítulo, las laicas MIC, Chélo Cuéllar, Silvia Bielsa y 

Fátima Bermúdez. 

 

 

 

 

 

 



Todo lo preparado, los elementos para la ambientación, las 

oraciones, los documentos capitulares y la canción “Peces, Fuego y 

Pan”, himno del Capítulo, favoreció para entrar en la dinámica de lo 

que íbamos a vivir en cada asamblea. 

En estos encuentros, todas las participantes pudimos revivir la 

experiencia capitular, renovar en nosotras la invitación a subirnos a la 

barca, y también a responder de nuevo a la pregunta del Resucitado, 

¿“Me amas”? así como el compromiso de “cuidar amando”. Hemos 

sentido la ilusión, la confianza y la esperanza de cada una ante este 

nuevo tiempo congregacional que hemos empezado a transitar junt@s 

como familia carismática. 

El colorido de la ambientación, la ilusión de las hermanas ante 

lo que íbamos a compartir, y la confianza de que es el mismo Espíritu 

el que transmite la novedad, nos ayudó  a renovar y a recrear nuestro 

ser de discípulas misioneras, impulsadas a seguir remanado mar 

adentro. 

Agradecemos de corazón a todas y cada una por el interés y la 

implicación. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La madre Naturaleza también se unió a estos momentos de 

encuentros y de vida. Nos regala 

tanta belleza que recrea y nutre 

nuestros sentidos. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lucia Medina 

Zona Europa 


